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(bereshiyt) 
 

Γένεσις 
 

Génesis 
 
ElE crea, ele cree que 
crea, porque se recrea 
jugando con le 
creación de ElE. 
ElE es lo todo 
absoluto, ele es lo 
nada concreto, solo 
discretas partículas 
creadas por ElE tode, 
absolute. Ele es el más 
le, en régimen 
igualitario, unitario, 
solidario. 

La historia “oficial”, la que nos enseña la Católica Apostólica y Romana 
Santa Madre Iglesia, nos cuenta, en “su interpretación sui generis” del “antiguo 
testamento”, parte de la sagrada escritura, que: Dios al principio creó el Cielo y 
la tierra pero… «la tierra estaba informe y vacía, y las tinieblas cubrían la 
superficie del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre las aguas» (Gén. 
I.2). Sin embargo, el libro que llamamos “Génesis” (una palabra Griega que 
significa creación), y que los Hebreos llaman Bereshith, parte de la Torah, 
cuenta una historia bien distinta: [ץראה תאו םימשה תא םיהלא ארב תישארב] [bereshiyt -
bara - ElE-ohiym - *** - hash-shamayim - ve-*** - ha-arets]. Yo 
no entiendo una palabra del idioma antiguo del Libro, pero, los que saben nos 
dicen que la palabra Dios no aparece por ningún lado en este primer párrafo, y 
tiene su razón de ser, este ser así, porque dios, como concepto humano, no 
existía, ya que los humanos no habían sido creados todavía, para definirle y 
nombrarle. Sí aparece, en cambio, “Eleohiym” ElE-Creante; curioso, muy 
curioso, “ele”, un nombre neutro, ni femenino ni masculino, ni madre ni padre, ni 
rey ni súbdito, Creante ¿Podría ser de otra manera?. 

ElE creó el cielo y la tierra, es decir, creó “todo” donde estaba “nada”. De 
nada creó ElE “caos”, un revoltijo de todo; y ElE vió que no era útil, así que 
impuso “orden” en caos, y, finalmente creó, a “su imagen y semejanza”, a “ele”, 
el y le, y les llamó Eva y Adán, y, después de instruirles en todas las artes de la 
vida civilizada les puso a cargo del mantenimiento y el aprovechamiento del 
orden “en la tierra”, pero se reservó para sí “el cielo”, vedado para la estirpe de 
los mortales, los descendientes del acuerdo físico de ele, el y le, o le y el, que 
“tanto monta, monta tanto…”. Esto ocurrió en el “sexto día”, y el séptimo, ElE y 
ele se fueron de parranda, para descansar de su agotadora semana laboral. 

 Obviamente, ele, estabe formade por une pareje de homos, hombre y mujé, 
una pareja “hetero-sexual pues”, de cuyos acuerdos saldría, con el correr del 
tiempo, esta fascinante realidad que llamamos humanidá. ElE, por su parte, 
transfirió el negocio terrenal a ele, el y le, con plenos poderes, y se retiró a su 
cielo, desentendiéndose por completo de la suerte, buena o mala de la aventura 
humana, que, de allí en adelante, hubo de valérseles per se misme. 

Debería quedar bien claro entonces: ElE creó todo, cielo y tierra, conceptos 
perfectamente separados; les dio a ele, germen de la humanidad, el usufructo 
de tierra, y les vedó cielo. ElE es pues creante y únique beneficiarie de le 
realidad que llamamos cielo, legó tierra a la estirpe ele, pero no existe alguien 
que pueda atribuirse conocimiento, mucho menos llave de paso a esa otra parte 
oculta de creación que llamamos cielo. ¿Cuándo fue que algún(es) human(es) 
se inventaron esa patraña de nombrar(se) gestores de viajes humanes a cielo? 

Ele, el y le, fueron un prototipo, un producto muy bien concebido y 
cuidadosamente acabado, si bien falible y reo de extinción, porque ElE es 
único, y no podría haberse multiplicado en otres ElEs. Esa calidad de creación 
declinó rápidamente, y, ya en la primera generación humana, se notó cierta 
degeneración cuya prueba es Caín, el proto-homicida, que exterminó en su día 
al veinticinco por ciento de la humanidad, puesto que eran cuatro en total los 
habitantes de tierra para entonces, siempre según el relato sagrado. 

Ele, el y le, el género homo, tiene nostalgia de E·l·E, porque se siente 
estafado, desprotegido, “dejado de la mano de dios”; por eso, tal vez por eso, 
siempre existe ese “homo aprovechado” que se auto-proclama dios, y llega a 
creerselo, porque muchos de los demás homos, los “homo borregos”, secundan 
entusiasmados a su “dios encarnado”, depositario apoderado de todos sus 
anhelos de dominio de las rutas de pasaje a cielo, y de tránsito en tierra. 
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